PROYECTO DE COMUNICACIÓN
La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, con intervención del Ministerio de la Producción, proceda a:

a) Recopilar información y evaluar los daños producidos en los suelos productivos de las regiones y/o áreas de la Provincia que han sido afectadas por los fenómenos hídricos y los que han sido declarados en emergencia agropecuaria por distintas causas.

b) Diseñar y elaborar un plan de emergencia para la recuperación de suelos, con participación de los productores, que determine las acciones necesarias para cada caso.

c) Eliminar las restricciones en las superficies a asistir,  y en las causales del deterioro de suelos a asistir que surgen del Decreto Nº 3445/92, suspendiendo los cupos establecidos y afectando los recursos presupuestarios necesarios para atender las necesidades de recuperación de suelos.

Señor Presidente:

La ley 10.552 declara de orden público en todo el territorio provincial:

a - El control y prevención de todo proceso de degradación de los suelos.

b- La recuperación, habilitación y mejoramiento de las tierras para la producción.

c- La promoción de la educación conservacionista.

Esta decisión legislativa implica “la necesidad de implementar los medios a los efectos previstos, para adecuar la utilización de la tierra, conforme a su aptitud, manteniendo el equilibrio de los ecosistemas de manera de evitar el deterioro de la economía provincial y teniendo en cuenta las posibilidades reales y efectivas de los usuarios.”, como la ley expone.

El mismo texto dice además: “Se considerará como proceso de degradación de los suelos, a todo fenómeno por el hecho del hombre o natural que se manifieste con síntomas de erosión, agotamiento, deterioro físico, alcalinidad- salinidad y drenaje inadecuado.

A tales efectos se entenderá por:

a- Erosión: El proceso de remoción y transporte de las partículas del suelo por acción

del agua o viento.

b- Agotamiento: La pérdida de la capacidad productiva de un suelo por disminución

continuada y progresiva de los contenidos de materia orgánica, nutrientes y de la

actividad biológica.

c- Deterioro físico: La disminución de la capacidad de almacenamiento y circulación del agua y el aire en el suelo.

d- Alcalinidad- Salinidad: La concentración de sodio y de sales solubles en el perfil del

suelo, por encima de los valores normales, que perjudican la productividad.

e- Drenaje inadecuado: El conjunto de condiciones que provocan un movimiento

superficial o profundo, lento o rápido del agua en el suelo, que lo mantiene húmedo o

seco por períodos suficientemente prolongados como para originar una notoria

disminución de la capacidad productiva.”, y el Artículo 5º extiende sus alcances: “La presente ley contemplará el control y manejo del agua almacenada superficialmente en esteros, cañadas y lagunas, para el aprovechamiento y conservación de ésta como elemento y recurso.”

El Poder Ejecutivo, por medio del Decreto Nº 3445, del 25 de noviembre de 1992, ha establecido limitaciones que alteran la letra y el espíritu de la ley, y es así que se han fijado límites a la superficie a proteger y se han restringido las acciones a los procesos erosivos (Artículo 6º. Decreto Nº 3445/92).

Ello ha ocurrido a pesar de que en los considerandos del decreto se expone:

“Que el suelo constituye el recurso natural básico en el que se sustenta nuestra producción primaria, siendo el fundamento de la economía y que de su preservación dependerá el bienestar de la sociedad,”
“Que la degradación de los suelos de la Provincia y la disminución de su capacidad productiva aparece como una limitante fundamental para alcanzar una producción estable o creciente”

Las emergencias hídricas que afectaron a la Provincia, particular en sus regiones centro y Norte, y en el extremo Sur, han producidos deterioros de tal magnitud que ponen en serio riesgo la continuidad productiva de muchas explotaciones, ante las dificultades de los propietarios incapaces de concretar las inversiones necesarias para la recuperación de los suelos deteriorados.

Los daños que se observan son distintos entre las zonas o regiones, pero preponderantemente incluyen la erosión por remoción y transporte de las partículas del suelo por acción del agua; y fenómenos de alcalinidad- salinidad, con concentración de sodio y de sales solubles en el perfil del suelo, por encima de los valores normales, que perjudican la productividad. En otros casos quedan por resolver problemas de drenaje inadecuado.

Los fenómenos excepcionales a que nos referimos, requieren de medidas importantes, y del mismo modo que se constituyó un ente para la reconstrucción de las áreas urbanas, procede la toma de decisiones de igual magnitud para la recuperación del principal capital productivo de la Provincia, cual es el suelo.

En función de lo expuesto es que propiciamos el presente proyecto, a cuyo efecto requerimos la aprobación de los Señores Diputados.
